
 

 

LA CIENCIA DETERMINARÁ EL ORIGEN DE COLÓN 

E 
L ORIGEN MALLOR-

QUÍN DE DON CRIS-

TÓBAL COLÓN 

La llamada tesis ca-

talana o mallorqui-

na se inicia, en los años 20 y 

30 del siglo XX, por los histo-

riadores, entre otros, Ricardo 

Carreras Valls, catalán, y Luis 

de Ulloa historiador pe-

ruano, académico, y Direc-

tor de la Biblioteca Nacional 

de Lima, al ver la escritura 

de los documentos colombi-

nos del Descubridor, en len-

gua castellana con modis-

mos catalanes; y al consta-

tar que en sus primeros pa-

sos en Castilla era llamado 

C o l o m ,  C o l o m o ,  o 

“collonus” en latín, pero 

nunca Colombo, lo que 

contradecía con un origen 

italiano o ligur. En 1931 el 

Director de la Biblioteca Uni-

versitaria de Barcelona don Manuel Rubio 

Borrás dio a conocer en el ABC el 22 de agos-

to de 1931 un documento datado en Bérga-

mo a D. de 1494 por el que Giovan de Bo-

rromei, unos meses antes de su muerte 

deseaba dejar constancia del secreto verbal 

que Pier de Anghiera tesorero dei Rex Catho-

lici de Sapagna le había confiado de esser 

Colonus Christophorens de la Maiorca et non 

de la Liguria; y que por pura astucia lo hauian 

consigliato a Giovan Colon de fingirse Chris-

tophorens Colon. Al parecer en los saqueos e 

incendios en la guerra civil se perdieron mu-

chos documentos, y entre ellos este reprodu-

cido por ABC en facsímil. 

Pedro Mártir de Anglería 

cronista y consejero de Fer-

nando el Católico es el úni-

co historiador que le cono-

ció en vida a Colom, y él 

mismo había difundido des-

de la Corte que Collonus 

Chistophorens era vir ligur lo 

que dio lugar a la persisten-

te atribución a Génova o 

Milán o Saona o Nervi como 

la patria de Colom; lo que 

al parecer rectifica en su 

confidencia a Juan Bo-

rromeo en 1494. El supuesto 

origen ligur del Descubridor 

fue aprovechado por el na-

cimiento de la nación italia-

na en el siglo XIX, y por el 

fascismo en el XX para 

reivindicar su figura como 

héroe de la unidad y de la 

nación italiana, verdadero 

mito político. 

Las evidencias son distintas. 

El apellido Colom usado por el Descubridor 

en sus inicios es puramente catalán, y más 

precisamente mallorquín, siendo en la zona 

de Felanitx, junto al castillo de Santueri donde 

el apellido Colom está concentrado. Quienes 

hemos leído a Manuel Iribarren su libro El Prín-

cipe de Viana (colección Austral nº 1027, 

1951) nos hemos encontrado con la referen-

cia de que durante el confinamiento del Prín-

cipe de Viana en el Castillo de Santueri, entre 

agosto de 1459 y marzo de 1460 entabló rela-

ción con una dama de la nobleza mallorqui-

na de la que en Octubre de 1459 agradece 

al Gobernador “lo que fecho haveys en reco-

Todavía permanece oculto el origen de Don Cristóbal Colón descubridor de las Indias Occi-

dentales. El enigma no fue casual, sino querido por él y por los poderes políticos de la época. 

Entre las tesis más fiables, de la que estoy convencido, es la de su nacimiento mallorquín y 

noble linaje, como hijo no reconocido de Don Carlos de Trastámara y de Evreux, Príncipe de 

Viana, con Dª Margarita Colom de Falanitx (Mallorca). Formulada así esta tesis requiere un 

argumentario convincente que traigo a estas líneas. 

(Dedicado a Gabriel Verd Martorell). 

José Javier VIÑES RUEDA 
josejavier@vines.e.telefonica.net 

Personajes 

Facsímil de Carlos Borromei dado en Berga-

mo en 1494 declarando ser el descubridor de 

Mayorca, (ABC el 21 agosto de 1931). 
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mendación de Margarita, la verdad de la 

cosa mostrará lo que haveis sentido de ella 

ser prenyada”. No consta cuando parió Mar-

garita, en el 60, pero don Carlos ya en Barce-

lona, y muerto en 1461, ni conoció ni pudo 

reconocer al vástago de Margarita. 

Margarita Colom pertenecía a una familia en 

lucha contra los intereses de Juan II de Ara-

gón. Sus hermanos, Bartolomé y Guillermo, 

pasaron a Francia al servicio de Renato de 

Anjou, en guerra con Fernando de Aragón a 

quien disputaba territorios de la Corona, y 

Guillaume, se convierte en corsario de la Ar-

mada francesa con el título de Almirante. Ese 

fue el ambiente del hijo de Margarita enrola-

do en la escuadra de su tío el corsario Guiller-

mo Colon o Casenove Coullone desde edad 

muy temprana, 10 o 12 años. De este modo, 

el futuro Descubridor, combatió junto al rey 

de Francia contra el Rey de Aragon. Por ello 

Colom confesó: yo no he sido el primer Almi-

rante de mi familia. Aprende con ellos las ar-

tes y oficio de la navegación: cartógrafo, as-

trónomo, constructor de naves piloto; descu-

bre Islandia y Groenlandia; naufraga luego, 

en el cabo de san Vicente siendo corsario 

francés contra naves genovesas. Cristóbal 

Colom conoce el latín y traduce a los clási-

cos; estudia y se convierte en un científico de 

la época capaz de discutir con los sabios. 

Este va a ser don Cristóbal Colon. Es imposible 

que el hijo de un tejedor de lanas de un pue-

blo adlátere a Génova, o de un tabernero 

genovés, pudiera llegar a ser navegante re-

conocido y aceptado como Almirante por 

los Pinzón, previo currículo de navegante. 

E 
L SECRETO DE COLOM 

Toda la historiografía colombina re-

coge la actitud personal de Colom 

como guardián de un secreto que 

quería no confiar a nadie. En reali-

dad, guardaba dos secretos que muchas de 

las altas instancias tuvieron que conocer, y 

desde luego los reyes católicos y también los 

servidores de Estado de su Gobierno y Conse-

jo, entre ellos: el franciscano Fray Pérez de la 

Rábida, el tesorero Santángel; el secretario, 

tesorero, e historiador Pedro Mártir de Angle-

ria, los duques de Medinaceli. Uno de los se-

Personajes 

Cristóbal Colón,  

del pintor italiano  

Ghirlandaio 
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cretos era su origen noble, descendiente de 

Carlos de Trastámara y de Evreux hermano 

de padre de Fernando el Católico, que apa-

rece en España tras su pasado de corsario 

contra Aragón; secreto delicado estando 

pendientes de resolver los asuntos de Catalu-

ña y de Navarra. La aparición en Castilla de 

un hijo varón de 27 años, no reconocido del 

Príncipe de Viana era de por sí un secreto de 

Estado y un conflicto, por lo que debía ocul-

tar su origen, trayendo como apellido el de 

su madre. El segundo secreto de Colom, co-

mo bien nos lo explicaba Carlos Etayo, el na-

vegante navarro de gestas heroicas colombi-

nas en el siglo XX, tan querido como olvida-

do, era que Colom sabía cómo ir y cómo vol-

ver de la tierra que intuía o incluso conocía. 

Estos dos secretos nunca lo fueron para los 

reyes que confiaron en su sobrino por su ex-

periencia, su nobleza, lealtad y por sus cono-

cimientos. Desde el año que entra en España 

en 1487 estuvo “faciendo algunas cosas 

complideras al servicio de sus Altezas” a car-

go del pecunio de la tesorería de la Corona 

de Aragón, durante cinco años. 

L 
A LENGUA DE COLOM Y LOS NOMBRES 

UTILIZADOS 

Don Cristóbal Colom nunca escribió 

palabra alguna en italiano sino en un 

castellano fluido en sus cartas, codici-

los, testamento, mayorazgo y en su corres-

pondencia con sus hermanos Bartolomé y 

Diego, incluso con deudos comerciantes, 

bancos y notarios genoveses. Escribía caste-

llano de corrido expresando ágilmente su 

pensamiento. En sus escritos aparecen modis-

mo y palabras que hicieron a Ramón Menén-

dez Pidal pensar que fuera portugués, cosa 

lógica si en ese país en el que vivió y casó 

permaneció 8 años. Otros historiadores en-

cuentran modismos catalanes y los más agu-

dos lo definen como mallorquín. La prueba 

más elocuente y patognomónica de lengua 

y origen se encuentra en el nombre que dio 

a la conocida Isla Margarita por él descubier-

ta en su tercer viaje en 1498. Tras una penosa 

navegación topó con una isla que le dio el 

nombre de Santísima Trinidad (hoy Trinidad); 

al rodearla giró por un estrecho que denomi-

nó de las “sierpes”; encontró el gran golfo de 

las Perlas y la tierra firme de Paria, y al salir por 

el otro estrecho le llamó “boca de Drago”. 

Observó los grandes caudales de agua dulce 

que llegaban al mar (boca septentrional del 

Orinoco) y se dio cuenta que había tocado 

tierra firme de un gran tamaño, un continente 

que llamo “Nuevo Mundo”, distinto a las In-

dias Occidentales que buscaba y para él ya 

había descubierto. Continuó explorando y 

dibujando el contorno de la “Tierra Firme” 

descubierta por la costa de Venezuela y a 

veintitrés millas encontró una nueva isla que 

le puso por nombre “Margalida”. La traza de 

las costas dibujadas por Colom fue integrada 

por Juan de la Cosa en su Mapa de 1500, 

con el nombre de “Margalida”. Pocas dudas 

ya. No le llamó a la isla Margarita en caste-

llano, ni Margarida en catalán, ni Margherita 

en italiano; sino en mallorquín en recuerdo de 

su madre Margalida nombre habitual en Ma-

llorca, cerrando así el círculo de la aventura 

sentimental de Carlos de Viana en 1959. Dejo 

también su pista en su firma como almirante 

firmando El Almirant en grafía catalana y no 

en castellano. Sierpes, Boca de Drago, Mar-

galida, Almirant, denominaciones definitorias 

de su mallorquinidad, tal como lo ha obser-

vado Verd Martorell en años recientes. 

Ha sido otro enigma en la historiografía co-

lombina el por qué ocultó su propio nombre. 

Nunca firmo Cristóbal o Crisóforo Colon, o 

Colom, o Colomo, o Colombo, sino por un 

acrónimo: Xpo Ferens compuesto de un nom-

bre en griego: Xpo (Cristo) y en latín Ferens 

(mensajero o portador). Muchos sostienen 

que no se llamaba Cristóbal sino Giovan Co-

lon del modo que en1494 le denominaba Pe-

dro Mártir de Anglería. Se sentía mensajero o 

portador de la fe de Cristo como lo fuera San 

Juan Bautista si fuera cierta la hipptesis de 

que su nombre era Juan. Después del descu-

brimiento su firma fue la de El Virey o El Almi-

rant. 

Personajes 

Firmas utilizadas por el Descubridor. 
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E 
L LINAJE DE NOBLEZA DE COLOM 

El comportamiento y las vicisitudes 

de la vida personal de Colom deno-

tan la pertenencia a un linaje de no-

bleza. En primer lugar, su educación, 

sus saberes náuticos, cartográficos, o su co-

nocimiento del latín y griego, lo sitúa en una 

formación de alto nivel en familia noble, pro-

bablemente en Mallorca, donde existía la 

prestigiosa Escuela de Cartografía de Mallor-

ca entre los siglos XV y XVII que bien pudo ser 

su escuela básica marinera. Su oscuro pasa-

do de corsario contra Aragón no le impide 

que en Portugal se sitúe en la nobleza de los 

Moniz. Cuando decide venir a España en 

1486 de incógnito y con miedo de ser reco-

nocido se aloja por dos años, a mesa y man-

tel, en la alta nobleza castellana, en la Casa 

del Duque de Medinaceli en el Puerto de 

Santa María. Don Luis de la Cerda, distinguido 

como primer Duque por la reina Isabel, esta-

ba casado con Dª Ana de Armendáriz hija 

bastarda reconocida del Príncipe de Viana, 

nacida en 1451. Qué mejor que recurrir y 

acogerse en casa de su hermana. ¿Cómo no 

dar hospitalidad a su hermano de padre? 

Algo sospecha don Luis Ulloa cuando en su 

Historia del Descubrimiento (Historia Universal. 

Tomo Sexto, América. Instituto Gallach. Bar-

celona 1932) introduce: “No resulta absurdo 

pensar que pudieron mediar ciertas conside-

raciones de orden político y sentimental en el 

contacto del descubridor con Medinaceli y 

su hija (era su esposa) Ana de Aragón y Via-

na”. Finalmente, el duque transfiere la empre-

sa a los reyes y ya desde 1498 Colom es un 

cortesano a cargo de la hacienda real. Des-

de entonces su hijo Diego pasó a la Corte 

como paje del príncipe Juan. Todo denota el 

reconocimiento de nobleza. 

Colom era soberbio y altanero y en las Capi-

tulaciones de Granada de abril de 1492 plan-

ta cara a los reyes por lo que sabe: como ir y 

volver a las indias; pero también por quién es: 

sobrino de Fernando el Católico de linaje 

real. Colom pide privilegios de nobleza; no se 

los reconocen. Amenaza con marcharse y los 

reyes ceden y aceptan ennoblecer a Colom 

sin que nada hubiera descubierto. Lo enno-

blecen con el prestigioso título de Don y le 

nombran con cargos en las islas y tierra firme 

por descubrir: Almirante de la Mar Oceanía; 

Virrey y Gobernador General de las islas y tie-

rras por descubrir. Los tres títulos correspon-

dían a la alta magistratura del Reino reserva-

da para personas de linaje real. El Almirantaz-

go en Castilla, reservado a los Enriquez de 

sangre real aunque bastarda y el de Virrey y 

Gobernador General reservado a los hijos del 

Rey de Aragón. Recordamos que Juan II de 

Navarra y Aragón negó a su hijo Carlos tal 

cargo en Navarra, y se lo dio a su hija Leonor, 

humillando a sus hermanos mayores Carlos y 

Blanca. Fue ennoblecido no por sus conoci-

mientos de navegación, ni por sus gestas ma-

rinares inexistentes hasta entonces, sino por su 

linaje. Le dieron a su vuelta para su escudo 

las propias armas del Reino de Castilla, solo 

concedidas a nobles de la familia real; aña-

dieron las anclas del nuevo almirantazgo, co-

mo virrey las de las tierras descubiertas y, 

además, entado en punta “las armas vues-

tras que soliades tener”. Estas armas familiares 

que él incluye en el entado en punta no son 

otras que la banda azul del antiguo Reino de 

Mallorca. 

Si trasladamos los hechos a la Navarra del XV, 

sería impensable que Carlos el Noble conce-

diera las cadenas de Navarra y títulos de 

Condestable y Mariscal a alguien que no fue-

ra de sangre real, aun bastarda. Eso mismo 

Personajes 

Repostero (s. XVIII) del Castillo de la Mota con las armas 

familiares de Colom. En el entado, la banda azul, distinti-

vo del Reino de Mallorca. 
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hicieron los reyes católicos con Colom. 

Dos últimos apuntes que nos acercan al ori-

gen de la nobleza de Colom. Cuando su hijo 

y biógrafo Hernando pretende buscar los orí-

genes de su padre se dirige e la Liguria y a la 

Lombardía y nada encuentra. Vuelve a Espa-

ña y pretende hacer lo mismo en las tierras 

catalanas y se encuentra con una orden del 

nuevo rey Carlos I que le prohíbe tajante-

mente tal investigación. Finalmente, cuando 

Colom muere en Valladolid en 1506, y cierra 

el círculo vital, fue enterrado en la Iglesia de 

los franciscanos, a cuya Orden Menor perte-

necía, en el Mausoleo Panteón de Luis de la 

Cerda duque de Medinaceli, su cuñado. 

 

L 
A CIENCIA TRAS EL ORIGEN DE COLOM 
El origen de Colom solo la ciencia po-

drá darle solución. Los avances en la 

identificación genética de las líneas 

hereditarias paternas y maternas pue-

den resolver la filiación genética de las perso-

nas, vivas o fallecidas, lo que permitiría des-

pejar o confirmar la hipótesis mallorquina o 

genovesa en el caso de Colom. Pero la inves-

tigación científica está llena de incógnitas y 

dificultades cuando se trata de cadáveres o 

restos cadavéricos de siglos pasados en los 

que las vicisitudes históricas sociales y am-

bientales no siempre los han tratado con res-

peto. El primer paso era conocer donde es-

tán y cuáles son los restos cadavéricos del 

Descubridor. En el año 2006 el profesor de 

Medicina Legal de Granada, José Antonio 

Lorente, determinó que los restos de la Cate-

dral de Sevilla son de Cristóbal Colom, ya que 

el ADN mitocondrial corresponde también a 

los del cadáver, bien documentado, de su 

hermano Diego enterrado en la Cartuja de 

Sevilla. Este paso ha sido clave para proseguir 

la filiación. Este hallazgo de restos cadavéri-

cos en el Mausoleo de Colom en Sevilla, no 

contiene más del 30 % de un cadáver, lo que 

confirma el supuesto de que el cadáver de 

Colom estaba dividido entre Sevilla y Santo 

Domingo. A partir de la comprobación se ha 

abierto un largo, complejo y costosísimo pro-

ceso de confrontar el ADN de Colom con los 

supuestos ascendientes y descendientes, que 

puedan confirman la tesis mallorquina como 

hijo del Príncipe de Viana y Margalida Colom, 

o la tesis genovesa. 

Tres son los tipos de ADN objeto de análisis. El 

ADN ligado al cromosoma Y especifico del 

sexo varón; el ADN mitocondrial especifico 

de la estirpe por vía materna y en este caso 

idéntico al de su hermano Diego ya compro-

bado; y el ADN somático nuclear. Ya pode-

mos imaginar la dificultad de encontrar filia-

ciones exactas después de 500 años, trámites 

administrativos civiles y eclesiásticos, para 

abrir mausoleos o levantar tumbas que estén 

documentadas y los restos identificados; o 

identificar poblaciones genéticas idénticas 

de los actuales, en territorios concretos como 

Mallorca o Liguria, y sus correspondientes au-

torizaciones legales, cuyos análisis requerirán 

la comprobación simultánea de tres labora-

torios internacionales de genética distintos. 

En el caso de Colom la primera aproximación 

sería confrontar el ADN del cromosoma Y de 

varón con el de su presunto padre el príncipe 

de Viana enterrado en Poblet, pero no hay 

garantía de su identidad, ya que en su caja 

mortuoria se encuentran restos de tres cadá-

veres juntos, aunque los forenses dan por se-

guro que la parte superior y cabeza corres-

ponden al Príncipe, en cuyos restos se podría 

también cotejar el ADN somático nuclear. 

Queda también toda la estirpe de varones 

de la casa Trastámara del reino de Aragón 

desde Juan II, padre del Príncipe, hasta Enri-

que II de Aragón y sus descendientes varones 

en España y Nápoles. La identificación del 

ADN mitocondrial heredado de la madre, 

salvo para la identificación de sus hermanos, 

resulta imposible de localizar en los ascen-

dientes maternales catalanes o mallorquines. 

 

S 
i los estudios documentales demues-

tran la tesis de Cristóbal Colom como 

hijo del Príncipe de Viana y Margalida 

Colon, la hipótesis genética, sin embar-

go, queda pendiente de laboriosas y costo-

sas investigaciones que es de desear despe-

jen científicamente el origen de Xpo Ferens 

Colom, El Almirant.▀ 

Costa continental del Nuevo Mundo, descubierta y 

dibujada por Colon dando nombre a la Boca de 

Drago y la Isla Margalida. 
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